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Universidad Católica.

artamos señalando que la libertad demo-
crática es libertad política y en tanto cual 
no pretende contestar a preguntas últimas, 

1

2 -
-

ción de las personas, de los ciudadanos. Entonces, 
estas preguntas últimas quedan en gran medida 

-
mos, que en el debate democrático no sea plena-
mente posible discutir sobre cuestiones de conte-
nido, de asuntos sustantivos que incluso tiene que 
ver con factores vinculados a la vida buena desde 
el ángulo moral y religioso.

-
tad negativa, pero el concepto de libertad negati-
va no debe entenderse peyorativamente, pues es 
sinónimo de una libertad protectora; frente a una 
relación asimétrica, a una relación vertical, a una 

lo es la relación de la persona frente al Estado. Y 
no frente a cualquier Estado, no frente a cualquier 
asociación cívica –en el origen es frente a un Es-
tado absolutista–, sino que al Estado propio de 
la modernidad.

-

un comentario a la ponencia del académico Daniel Innerarity sobre 

Teoría de la democracia, tomo 2. Los problemas 
clásicos. La libertad de los 
modernos. Cristia-
nismo y democracia, -

-
tamente, en la medida en que surge este Estado 
moderno que institucionaliza y concentra el poder 

-

alguna manera se genera plena conciencia frente 
a la aparición de esta asociación cívica, Leviatán, 
nombre de un monstruo en uno de los teóricos del 

-

entonces desconocidos.

-
trario no se entienden también sus limitaciones. 
Sin duda que el liberalismo -incluso el liberalis-

-
cias y ciertos problemas, que solamente se pueden 
comprender en la medida en que entendemos el 

-
beralismo, preocupado por defender al individuo 

menos consciente que también en las relaciones 

es decir, en las relaciones entre personas y entre 
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-
taca el enorme poder de cuatro o cinco grandes 
empresas tecnológicas privadas tanto frente al 
Estado, como frente a los ciudadanos: pérdida de 
privacidad, desinformación masiva y manipula-
ción política.

quitarle mérito a lo que podríamos llamar la liber-
tad de los primeros liberales, porque esta libertad 
protectora es una libertad posibilitadora, es una 

-

un agente que persigue logros en su plan de vida y, 

Algunos de los problemas que surgen, es que esa 
libertad negativa supone y requiere la creación y 

-

genera producto de dos fenómenos distintos pero 
-
-

-
saltado Francis Fukuyama3

la individuación sociológica y el individualismo 
-

que, como veremos, para otros eran obvias.

poder y la asociación cívica son, al mismo tiempo, 
-

ces, no se puede mirar el fenómeno de la libertad 

-
rarla desde el punto de vista de las instituciones 

3 Raymond Aron, La libertad, ¿libertad o libertaria?. -
Auge y caída del orden neoliberal: 

la historia del mundo en la era del libre mercado. -
sula, 2023) y Francis Fukuyama, El liberalismo y sus desencantados, 

anarquía, pues posee un poder controlado, regu-
lado y responsable. Es decir, la democracia es un 

relación, que para el republicanismo romano era 
-

msen4. Somos siervos de la ley, para poder ser li-
bres, escribió Cicerón. Es decir, sin asociación cí-
vica que garantiza la sociabilidad, sin política y sin 

-

-
dad. De este modo se entiende también esta otra 
frase de los republicanos romanos: libertad y no 

He señalado ya la importancia de esta liber-
tad negativa, entendida como libertad protectora 
frente a una relación asimétrica en que se encuen-

una concepción, –a estas alturas ultraliberal–, la 
libertad democrática se reduce a libertad negativa. 

positiva: participación en lo público, participación 
del ciudadano –una minoría en esas sociedades 
antiguas–, en las decisiones colectivas vinculantes 
de la polis y de la civitas.

Sin embargo, en las sociedades pluralistas, don-

distribución de este poder, el liberalismo no es la 
única ideología política que está detrás de las de-
mocracias actuales y en nuestro actual punto de 
llegada. Hay también otras ideologías, donde el 
énfasis está puesto no solo en la libertad negativa, 
sino que también en la libertad positiva. Esas son las 

-
lación a si el sufragio debe ser entendido sólo como 

Compendio del derecho público romano. -
nos Aires: editorial Albatros, 1942) 
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-

-
cicio de la libertad; con la concepción de la liber-
tad como capacidad. Es decir, con las condiciones 

un punto –relevado en un inicio por las tradicio-
nes socialista y socialcristiana5

debieran ser un asunto de consenso amplio. En 

si no se garantizan ciertas capacidades y eso con-
siste en la satisfacción de necesidades básicas; en 

Esto es lo que está detrás del debate sobre el Es-

trata de asegurar solo igualdad de oportunidades –
igualdad en la partida– cuestión que, por supuesto 

-
sidades básicas. Mínimos que, a lo menos, provean 
frente a las contingencias vitales asociadas a la sa-

educación, de cultura y de vivienda.
Como se ve, la libertad democrática nos remite 

-
nismos. El problema consiste, y esto también está 
en el libro: La libertad democrática del profesor Da-
niel Innerarity, en que estas concepciones de lo que 

-
dualismo cultural predomina de tal manera que se 

que no solo vivimos, favoreciendo de alguna ma-

empiezan a  difundirse estas concepciones franca-
mente utópicas de que la política puede desapare-

en tareas residuales dentro de la vida social. Sin 

5 José Sols Lucia, Cinco lecciones de pensamiento socialcristiano. 

6.
Además, es obvio que la libertad no es el úni-

co valor en las sociedades democráticas, no es el 

-

si no se tienen presente en la radicalidad que plan-
tean, pueden provocar consecuencias muy negati-

-
plos de lo anterior, son el cambio climático, que 

demócratica y la necesidad de reorientar la tecno-
7

-
-
-

la –y se citan autores– que frente al desafío de la 
-

ciedad democrática no está en condiciones de en-

climático . Lo mismo ocurre en relación con las 
tensiones entre libertad y seguridad derivadas del 
fenómeno terrorista, como indica Josef Isensee9 
. No olvidemos tampoco cómo, durante la pande-

-
-

ciedades autoritarias, sobre todo asiáticas.
-

nos que nunca es razonable aceptar reduccionis-
mos sobre lo que es la libertad democrática, por-
que ello  puede complicarnos y enceguecernos 
frente a lo que está ocurriendo y a los desafíos que 

acabo de señalar: cambio climático, seguridad, 

Por qué fracasa la política, 

Poder y progreso. 
Deusto, 2023) 

La política del cambio climático. 
2023)

9 Josef Isensee, Justicia, libertad y seguridad. 



“En efecto, no hay posibilidad 

de ejercicio de la libertad si no se 

garantizan ciertas capacidades 

y eso consiste en la satisfacción 

de necesidades básicas; en el 

aseguramiento de ciertas suficiencias 

a los seres humanos para que puedan 

ejercer la libertad.”
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pandemia, como también, desigualdades, creci-
miento económico y fragilidad de la democracia. 
Un reciente libro de Wolf10  aborda adecuadamente 
estas y otras tensiones contemporáneas del llama-
do capitalismo democrático.

Interesa relevar que aunque es cierto que la li-
bertad democrática es libertad política –y desde 

libertad última–, los contenidos y las relaciones 
entre ellas son obvias, razón por la cual van a ser 
siempre discutidos en ambas claves. 

Innerarity, volver a releer el último capítulo del li-
-
-

se acaba de reeditar uno de sus libros que se llama, 
-

cia el autor plantea el tema de la relación entre la 
libertad democrática y el bien común. Señala que 
una política del bien común es una necesidad ur-
gente frente a lo que denomina la república pro-

fuerza frente a la burocracia pública y al poder de 

Sandel también escribe que una política del bien 
común implica cuatro cosas.

En primer lugar, entender que la ciudadanía 

límites y que el intercambio mercantil puede tener 

vista del desarrollo material, pero no agota el fe-
-

cer lugar, señala que las desigualdades no solo son 

y del crecimiento, sino que, sobre todo, por rom-

10 Marín Wolf, La crisis del capitalismo democrático. -
ciones Deusto, 2023) 
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cívica y desde ese punto de vista, socavar la for-

el autor de Justicia indica que nuestros debates 
no pueden seguir siendo debates solamente pro-
cedimentales o instrumentales, sino que también 
deben versar sobre cuestiones de contenido vincu-
lados a la vida buena, volviendo en alguna medida 
a la tradición clásica, pero, obviamente, sin pasar 
sobre el respeto que nos debemos, ni atropellar la 

Finalizo diciendo que el debate sobre la libertad 
democrática y sus relaciones con el bien común 
está referida a dos cuestiones que parece esencia-

-
cupación por la igualdad, a lo menos frente a las 
necesidades básicas y, sobre todo, sin fraternidad 

años en un libro que se llama, La Otra Voz. poesía 
e historia–, va a tener poco futuro frente a desa-
fíos, que en este caso sí son realmente civilizato-
rios y que suponen niveles crecientes de civismo y 
de solidaridad, incluso más allá de las escalas del 
Estado nación.

-

representación democrática y complementarla 
con mecanismos institucionales propios de for-
mas de democracia más bien inspiradas en lógicas 
participativas, pero consideramos que las prácti-
cas y las costumbres son también centrales para 
que esas instituciones puedan funcionar. Así surge 
todo el tema de las virtudes cívicas: preocupación 
por lo público, amistad cívica, tolerancia y respeto 

-
sabilidad y conciencia de las restricciones y los lí-
mites.

-
-

cívicas. Así, Rosanvallon no solo plantea mecanis-
mos de reforma a la representación política y de 

de instituciones más bien participativas, sino que 
concluye destacando asuntos y materias que es-
tán absolutamente vinculadas a las prácticas y a 
las conductas tanto de los dirigentes como de los 

-
te frente a las noticias falsas y a las campañas de 

-

prostituimos lo que es la comunicación política no 
sofística y le damos pie a la demagogia y a la men-
tira.

-
tor también destaca la necesidad de ciertas virtu-
des en los liderazgos; de la necesidad de liderazgos 
probos e íntegros, de 

la integridad de los dirigentes. Obviamente, esto 
también es muy atingente frente a los fenómenos 

países.
De este modo, la libertad democrática en el mar-

co de la convivencia social es un fenómeno com-
-

-
ciende los intereses individuales, a otros valores 
como la igualdad y la fraternidad y a instituciones, 
costumbres y prácticas como las que se relacionan 
con las virtudes cívicas. 


